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La dignidad de los que luchan 

Estamos acercándonos al final del ciclo lectivo sin haber podido conquistar el salario digno que 

proyectábamos cuando en el acta del 6 de abril fijamos claramente reabrir la discusión salarial el 1 de junio. Por el 

contrario, seguimos cobrando el salario que ya en marzo era “insuficiente, extorsivo, distorsivo, inconstitucional y 

antiestatutario”.  

Peor aún, nos encontramos sin plan de lucha y luego de haber transitado un proceso de “paritarias” que 

fue bastardeado por el gobierno de la provincia, con el único objetivo de frenar el conflicto y llegar a las 

elecciones sin la amenaza de una medida de fuerza de los trabajadores de la educación. Lamentablemente, los 

hechos confirmaron lo que comenzamos a denunciar apenas advertimos que los paritarios del gobierno no traían 

ninguna propuesta de aumento salarial.  

Este proceso merece un balance para planificar en conjunto cómo seguimos. Los aspectos negativos son 

los ya planteados: no tenemos propuesta de aumento, no tenemos plan de lucha y el gobierno volvió a ejecutar 

los descuentos por día de paro en aquellos departamentos donde las conducciones de seccionales no tienen un 

trabajo de unidad con directivos y supervisores.  

En cuanto a lo positivo, hay que decir que logramos imponer la reapertura de la discusión salarial que el 

urribarrismo pretendía cerrar definitivamente el 6 de abril. Esto fue logrado con la lucha extendida por toda la 

provincia y protagonizada por miles de trabajadores de la educación de todos los niveles. Al mismo tiempo, 

logramos que exista un consenso generalizado en la opinión pública sobre el abandono de la escuela pública por 

parte del estado provincial y la necesidad de una recomposición salarial para los trabajadores de la educación. 

Esto, que hasta el propio ministro de Educación de la provincia acaba de reconocer en la prensa, es un logro 

enorme frente a toda la artillería de jugadas del urribarrismo para intentar enfrentarnos al resto de la comunidad 

educativa, campañas publicitarias mentirosas, amenazas, aprietes y la avanzada judicial contra el derecho al 

ejercicio de la huelga con la complicidad de jueces y procuradores mercenarios (conciliación obligatoria en marzo 

y medida cautelar en julio).  

No sólo eso, gracias a nuestra lucha, el pueblo entrerriano tomó conciencia cabal del estado de los 

edificios escolares, de lo miserable de las partidas de limpieza, de la falta de provisión de insumos, falta de 

mantenimiento y reducción de la inversión en la educación pública. También logramos instalar que la comunidad 

educativa se encuentra sin herramientas para abordar las consecuencias de la problemática social que irrumpe en 

las escuelas con la avanzada del narcotráfico, las conductas adictivas y la violencia que esto provoca. “La escuela 



pública se mantiene gracias al esfuerzo de la comunidad educativa”, venimos diciendo y el resto de la sociedad 

advirtió que es así. 

Hoy nos encontramos con que las arcas de la provincia fueron vaciadas; que la deuda pública del estado 

entrerriano supera los 11 mil millones de pesos; que el presupuesto 2016 no contempla aumento salarial sin 

mayor endeudamiento. Por lo tanto, las luchas que emprendamos serán no sólo por el aumento que nos deben 

ahora, sino también para impedir el ajuste que pretenden profundizar sobre nuestros salarios y sobre la escuela 

pública.  

Es importante que pasemos revista a nuestros ánimos y nuestras fuerzas para resolver cómo continuar la 

lucha. Desde la seccional Paraná sostenemos nuestro compromiso con el mandato de nuestras asambleas de 

mantenernos en estado permanente de asamblea y movilización; conscientes de que sólo se pierde la lucha que 

se abandona, seguiremos de pie.  

Las enfermedades de Valori 

Las últimas declaraciones de la presidente del CGE, Claudia Valori, sobre las licencias de los trabajadores de la 

educación demuestran que tenemos razón cuando señalamos que la política del gobierno de Urribarri sólo ofrece 

ajuste en educación. 

Se niegan a ver la realidad y acusan a quienes sostienen la escuela día a día. 

Hace mucho tiempo que desde la seccional Paraná de Agmer  venimos denunciando los severos problemas de 

salud física y mental que están sufriendo los docentes al trabajar en condiciones de precarización laboral, con 

políticas y disposiciones que llegan verticalmente a la institución escuela, con salarios de pobreza y –sobre todo- 

con la resonancia dentro de la escuela de la grave situación social que sufre la comunidad educativa y sin 

herramientas para su abordaje. 

A eso se debe que cada vez más docentes tomen licencia por enfermedad. Nada de esto fue escuchado ni 

tomado por el gobierno de la provincia. 

Si el gobierno político de la educación pública entrerriana, en vez de basarse solamente en datos de sus 

registros, pusiera pie en las escuelas, se hubieran enterado de aquello sobre lo que no hay datos: la enorme 

cantidad de docentes que van enfermos a trabajar, que dejan su hijo afiebrado al cuidado de un familiar o 

vecino para poder cumplir con la jornada laboral, porque les resulta más fácil ir a trabajar en las condiciones 

que sea antes que tramitar una licencia. 

Sra presidente del CGE, si son reales los datos que denuncia, sepa leerlos e interpretarlos. Y no se quede con el 

diagnóstico. Exija a su gobierno políticas salariales y educativas que ayuden a disminuir los factores de 

enfermedad en la escuela pública. Exija a su gobierno políticas sociales que garanticen trabajo y vivienda dignos 

para las familias de nuestros alumnos. Esto podrá lograrse con gurises cuyas familias tengan resueltas sus 

necesidades básicas, con políticas educativas acorde a las necesidades del pueblo entrerriano y con salarios 

dignos. 

AGMER SECCIONAL PARANÁ 


